
A LOS SEÑORES ECLESIÁSTICOS,
y principalmente á los Curas Párrocos, así de las 
Ciudades como de los menores pueblos, y en 
general á todos los Fieles que desean saber á fondo 
la Religión Christiana y sus obligaciones,

DE LA SUBSCRIPCION

A LA BIBLIOTECA PORTATIL
DE LOS SANTOS PADRES Y DOCTORES DE LA IGLESIA 

DESDE EL TIEMPO DE LOS APOSTOLES:

ESCRITA EN FRANGES

. Por Mr. de Tricalbt, Presbítero y Director del Seminario Eclesiástico de París, 
y traducida al Castellano de la última impresión con las adiciones y notas de 
Mr. Rqndet, Intérprete de las Lenguas Santas,y Editor de la Biblia desiviñon*

COMPREHENDE CADA SANTO PADRE 

1..... El resumen de su vida.
a ^ rUn análisis de sus principales obras, con lo mas precioso 

c de la Historia Eclesiástica.
'Las sentencias mas notables sobre la Moral* y la Discipli­

na , con la exposición y defensa de los Dogmas de 
nuestra santa Fe, y el enlace de las Tradiciones 
Divinas y Apostólicas. '

4..... Las máximas espirituales sacadas de sus escritos.

Todo con citas exactas de los lugares de los mismos PP.
-.i'-' *. . „. ■ ‘ ■_ ?; . ■ r ■ . , ■ '; " v ,/; i :, í

Üi a Escritura Santa es el ¿rimero y el mas importante libro $ pero las 

obras de los Santos Padres, como que saliéron de tan divino manantial, 
deben sin duda ocupar el segundo lugar en nuestra veneración , como en 
nuestras Bibliotecas. Son naos depósitos preciosos consagrados con el res-
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peto de los siglos « que nqs han transmitido con los vestigios de la an­
tigua Disciplina, ios Dogmas inmutables dé la Fe; y nuestros sucesores los 
mas remotos, á pesar de la corrjupcion de las edades, siempre beberán en 
ellos los principios invariables, y la doctrina mas pura y agradable de 
nuestra Santa Religión. £n los Padres y Doctores se ilustra la piedad, 
desaparece la incredulidad, se purifican las costumbres, y revive el amor 
al buen orden con aquella sencilla y penetrante claridad, que introduce el 
convencimiento hasta lo intimo de los corazones*

■ Por desgracia estos Santos Doctores son mucho mas citados que cono­
cidos por su lectura; y supuesto que toda instrucción Christiana está 
llena de sus escritos,yen nuestros Santos Templos resuenan continua­
mente sus máximas sagradas, ¿qué Eclesiástico habrá que mire con in­
diferencia un estudio, al que por su estado tiene una obligación indis­
pensable ? Entre los jóvenes qué se dedican al ministerio del pulpito 
son pocos los que pueden beber,en las mismas fuentes, y, así se con­
tentan con la superficie, tomando de los Predicadores anteriores las 
autoridades de los Padres que citan; lo que es causa de que se advier­
tan en sus Sermones unas repeticiones que siempre presentan el mismo 
modo de persuadir, y por consiguiente carecen de la gracia de la va­
riedad , que sostendría la atención del auditorio.

Advierto muy bien con quanta justicia se excusan estos Eclesiásti­
cos, quaneto dicen que no hay Sacerdote Secular ó Regular que no co­
nozca la obligación de leer las obras dé ios Santos Padres, y qué todos 
sentirían en su lectura un verdadero placer; pero que son muy pocos 
los que pueden aplicarse á tan numerosos volúmenes, y méncs aun ios 
que tienen el caudal necesario para comprarlos.

Por esta razón, que no tiene réplica, se resolvió un Eclesiástico doc­
to y laborioso á componer y dar al público esta Biblioteca portátil de 
los Padres y Doctores de la Iglesia en la mejor disposición que ie dictó 
su zelo. ;

Tan importante trabajo le mereció desde luego la estimación y agra­
decimiento de todos los Señores Sacerdotes i mas porque una obra tan 
útil podía mejorarse , y merecía nueva atención y cuidado, Mr. Ron- 
det, otro Eclesiástico sábio, bien conocido por sus excelentes Comenta­
rios y Disertaciones con que ha dado grandes luces para entender los 
sentidos misteriosos de los Ságrados Libros, se aplicó á perfeccionar esta 
Obra, añadiendo notas esenciales, suplementos y sentencias nuevamente 
sacadas de los mismos Padres. En este estado se ofrece al público la Bi­
blioteca de los Padres y Doctores de la Iglesia como la úbta mas útil, 
después de la Biblia, para los Señores Eclesiásticos, y para todos los que 
desean saber á fondo la Religion.y las obligaciones que esta nos impone.

El conocimiento de las obras que nos han dexado los Santos Padres, 
no solamente es útil para los Señores Eclesiásticos, llamados por su esta­
do al estudió de éstos libros, sino también pára los Fieles en general; pues 
todos hallarán en ésta Biblioteca uno dé los principales alimentos con 
que se "sustenta la piedad y devoción. Én ella ja prenderán como en las 
mismas fuentes U Religión que profesan , y gozarán la satisfacción de
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▼er que todo quanto hoy nos en.w la Iglesia , es justamente lo mis­
mo que enseñó Jesuchristo á los 5 >toles, y estos á los primeros Fie­
les ; y que las decisiones de les Concilios en estos últimos tiempos contra 
los errores de los Hereges, todas están fundadas claramente en el testimo­
nio de la tradición, que sucesivamente nos han conservado los Santos Pa­
dres como el mas inviolable depósito: no es menor el gusto de ver en 
esta Biblioteca que las objeciones ó argumentos mas especiosos contra la 
Religión de estos modernos incrédulos, que se llaman Filósofos, nada tie­
nen de nuevo; antes bien verán en esta Biblioteca portátil, que ha mu­
cho tiempo que todas sus dificultades y dudas están ya resueltas por los 
hombres mas sábios y santos déla antigüedad.

La buena elección dei autor hizo esta Obra de una utilidad general, 
pues con las adiciones y notas de la última impresión comprehende todo 
al espíritu de los Santos Padres; y en las advertencias del adicionádor 
se hallará copiosa erudición Eclesiástica y fina crítica para los sábios, y 
en las del traductor explicaciones suficientes para no errar en el Dog­
ma. Y de este modo todos los Christianos la leerán con fruto y con gus­
to ; porque los que no han estudiado la Teología hallarán, desenreda­
da de qüestiones inútiles, la Doctrina Christiana en sus puras fuentes, y 
expuesta con las mismas razones, lugares de Escritura Santa y símiles 
que ptoponian los Santos. Los Teólogos advertirán en cada uno de los 
Padres aquellos argumentos sólidos y convincentes con que confundieron 
á los Hereges de su tiempo, y respondieron á las dudas que en el nues­
tro renuevan los impíos.: observarán el orden con que se va sucesiva­
mente manifestando la Disciplina de Ja Iglesia en todos los siglos, y quan- 
do fue preciso variarla por la diferencia de tiempos y circunstancias: nota­
rán la constante uniformidad de los mismos Dogmas en los Padres Griegos 
y Latinos, aunque explicados tal vez con distintas expresiones, las que van 
aclaradas en las notas. Los Predicadores leerán en esta Biblioteca ios 
asuntos de los Sermones de los Padres, las reflexiones mas interesantes; 
y como las hicieron útiles con la fuerza de las pruebas, y juntamente 
agradables con las bellezas de la eloqüéncia. Los Curas Párrocos y todos 
los Confesores hallarán la Teología Moral en su mayor pureza > y un te­
soro de santos consejos, así para su propia dirección como para la de sus 
penitentes, con un modo tan patético de insinuarse, que no podrá menos 
de mover los corazones en el confesonario ó en el pulpito: en unas par­
tes resuenan los efectos del zelo, y en otras se admira el sufrimiento de 
la caridad.

Después del resumen de las obras de cada uno de los Padres se po­
nen las sentencias que merecen particular atención, por ser mas pene­
trantes, de mayor peso y de uso mas común en la conducta Christiana: 
de este modo, ios dichos mas graves de los Santos que están esparcidos 
en una infinidad de volúmenes, todos se presentan en esta Biblioteca, que 
es como una armería general de armas defensivas y ofensivas, pata con­
servación de la Iglesia y confusión de sus contrarios. Por últmro á todos 
los Christianos se les ofrece en esta Obra la mas útil y gustosa lectura, 
porque quanto en ella se expone está escrito por aquellos insignes Varo­
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nes que Dios envío cómo luces de la Iglesia para que los Fieles enten­
diesen bien las Escrituras, y no pudiesen errar por ignorancia de los. 
misterios, ó por falta de conocimiento acerca de las obligaciones que nos 
impone nuestra santa Religión.

El análisis ó resumen de cada Santo Padre, no solo es el espíritu de 
la Obra que se analiza, exponiendo los pensamientos y no la letra; ántes 
bien cada uno de los escritos de los Padres se compendia con las mismas 
palabras del Santo á quien pertenece; de modo que el autor de esta 
Biblioteca solamente pone de su parte el enlace, pero el que habla es el 
mismo Santo Padre que se compendia. Al fin de cada tomo se pone la 
tabla de las materias que se hallan tratadas en cada uno de los escritos 
de los Santos Padres, para que todos puedan hallar fácilmente el punto de 
Dogma, de Disciplina Eclesiástica, de Historia, ó controversia que ocurra;

Los que tienen la Historia Eclesiástica del Abate Ducreux, Canóni­
go de Auxerre, deben mirar esta Biblioteca como complemento de aque­
lla , la qual por su brevedad carece de los Compendios de los escritos 
de los Santos Padres, que es lo mas útil y esencial de esta especie de 
Comentarios ( buenos exemplares son un Orsi, un Fleuri, &c.) : pues 
sin estas noticias seria una relación árida insustancial; pero con ellas, los 
que leen aquella Historia tendrán un todo el mas perfecto y metódico 
de una buena Historia Eclesiástica.

ADVERTENCIA.

El Editor de esta Obra es el mismo que ha impreso por subscripción y 
sin ella varias Obras del P. D. Teodoro de Almeyda y de otros autores, 
por lo que el público puede subscribirse á esta con la seguridad de que así 
como en las anteriores ha dado puntual cumplimiento, lo executará del 
mismo modo con esta Biblioteca, de la que ofrece dar cada tres meses (ó 
ántes si ser pudiese) un tomo en 4.0 de 60 pliegos poco mas ó ménos, impreso 
en buen papel y con buenos caracteres en la Imprenta Real. En la misma 
y en su Despacho de la Gazeta se recibirán las subscripciones, en Zara­
goza en la Librería de Monge, en Barcelona en la de D. Valero Sierra, 
y en Cádiz en la de D. Joseph Sabid, dando por cada tomo 15 xs. vn. 
en papel, 16 á la rústica, 17 en pergamino, y 20 en pasta; y para 
ios que no subscriban tendrá de coste cerca de 40 reales mas cada 
juego. Por evitar el perjuicio grave que se seguiría al |Editor de tener 
muchos exemplares incompletos de una obra tan costosa, pues en Fran­
cés son ocho volúmenes en octavo marquiila , y en Castellano tal vez se­
rán nueve ó diez, se advierte á los Señores Subscriptores que al tiempo de 
recibir el primer tomo deberán subscribir al segundo, y sucesivamente 
guando vayan saliendo los demas. t>

EN LA IMPRENTA REAL, 179°.


